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[o la [cooómica 
Gomo estaba anuDciado, anoche, 

á las seis, se veriHcó en el salón 
de aclos de la Sociedad E'-oQómica 
de Amigos del Pala, eL acto 4 » i 
ÍQaagarar eo el presente curso las 
clases gratuitas que dicha sociedad 
sostiene á sus espensüis. 

Presiiiio el director de dioho ceu-
Iro D. Félix M»rliüez, al cual 
acoiapañaban en la mesa presi­
dencial el vice-direclor de la Eco­
nómica D, Vicente Mouineueu, el 
secretario de la corporación don 
Diego ÜlmóDez de Gisuei-os, el vice-
director de la Escuela elemenlal de 
Industrias D. Víctor Beltri y los 
profesores de las clases cuyo curso 
se iba a inaugurar. 

Abiio el acto el señur presiden Le, 
y uouoedi'ia la palabra al sejreta-
rio, dio éste lectura a una breve 
Mdmoria comprensiva de lusaium-
Bos matriculados a principio del 
curso, número de matricuitts, re­
sultado de los exámenes realiza ios 
en Junio y notas obteuiaas. 

El decano de los pruíesores de 
la Económica, D. José López Ro­
dríguez, uso de la palabra invitado 
porta presiüeucia,y un tanto traus-
cui ría el momeuiu ue preparación 
obligauo para tuuu uiscuiso, uu-
raute el cual mumeuto el orador 
se levanta, saluia y se recoge un 
momento, al íoudo dei saiuu ui-
rjjtmo^ la vista en uuuae se agru* 
pabaD los alumnos a quienes IÜM 
a hablar ei aistiuguiau pruíesur. 
Y betáus ue confesar que uus pro­
dujo el cuaaro impresiun grata. 
Había aili mas alumnos que otras 
veces, y así como antes consti­
tuía el niño el tipo general, cons-
Ulúyelo en el año presente el hom­
bre, el obm'o que siente deseos ue 
aprender y acude presuroso don Je 
(^ le brinda la Miseúauza que an­
hela. Y recordamos al mirar el 
gi-upo íormado por la masa de tra­

bajadores que acababan de dejar 
la herramienta para asistir al aula, 
algo que dijimos muy en crudo el 
año pasado en ocasión semejante á 
la de anoche. Recordando la ex 
plícacion que daban los obreros 
respecto á la necesidad de dividir 
el día en tres partes iguales, para 
dedicar ua«sm,raba]o, otra al re­
poso y la tercera al estudio, hubi­
mos de oponer una rotunda negati, 
va, porque en la matrícula de los 
establecimieulos de enseñanza gra­
tuita los obreros formaban iusigui-
Qcante minoría. ¿Es que han reac­
cionado? ¿Es que el deseo que los 
labios forinulabun ha bajado al co­
razón y ha hecho presa en óiV Si 
es asi—y así debe de ser poi-que de 
otra suerte no se explica el fenó­
meno—nos ídlicitamos y lea damos 
nuestro parabién, porque solo por 
el camino en que ya vaneutrando, 
por el de la instru 'óiou, ican a 
donde quieren y coulribuiran ala 
regeneración de la palri.H. 

Volviendo a ser narradores del 
acto celebrado anoche en la Eco­
nómica, diremos que el distiuguido 
profesor señor López Roinguez 
hablo a la juventud que le escu­
chaba de la obligación de poner «d 
servicio del deseo toda su volun­
tad, pues si ésta no va unida á 
aquella aspiración, ui se realizara 
el Qu que se proponen los alumnos 
acudiendo a matricularle, ui res­
ponderán dignamente a la socie­
dad que les tiende los brazos y les 
brinda con sus enseñanzas. 

Un aplauso nutrido acogió las 
últimas palabras del veterano pro­
fesor. 

Levantóse seguidamente a ha­
blar ei director de la Económica y 
en lenguaje sencillo, de ese que lle­
ga alaimü poiqíle del alma sale, 
prodigo a los alumnos sus conse­
jos, encarerieudolee la importan­
cia del estudio y la obligación que 
tenían de iuslruirre para dignifi­
carse y contribuir como buenos 
españoles a la regeneración de es-
La patria que necesita de todoa sus 

hijos y á li que deben íÉn^r sobre 
todo. 

El agrado con que fué escúchalo 
y la impresión que la palabra sen­
cilla, reposada y bien ex¿)uesLa d l̂ 
señor Al irtíuez produjo eo a^iue 
líos a quiouDS iba dirigidd, se tra­
dujo «AI aplauso ruiJoeo 1|ae duro 
largo tiempo. 

Guanio las manos volvieron al 
reposo, el señor presidente decla­
ro abierto el curso y termínala la 
sesión. 

Por decieuu ddl goberimdor de la pío-
viucia de Iti y '¿O de Sdiitieuilire puHado 
ha sido deolarudo fiaiioo y registradle el 
Cerreuo ocapudu pui las siguieutes miuus 
de este disCiiCo que radicau en los parnjtís 
que S) UÍMU a couiiuuauiou: 

La diei'U.—Toriu Ue Nico as Péroz. 
Uolóu.--UulittUQ de Kumudio. 
La Ci>lüsai.—Barranco do la Pana. 
l)js Hurmauas. — CÍIUJZO Ndgro. 
Isabjliía.—Collado dd MoiUles. 
Isabel. — Alatabuu '̂ea. 
Mana. —liluiu, 
Loi NiiiD». —Ulio.re.idero de I03 U.mtoi, 
Proaperiddd. —tíspalmador cüioo. 
París. — Tierras da L), José París. 
ISalVttdor,—Los Jarales. 
Auge! de la Ouarda,—Conales da Ta-

lago. 
Augel y Autouio.—Triuca botijas aUa.' 
Amia. —Cabexu del (JrauadiUu. 
Alicia.--Toire do Nicolás Pérez, 
Bodtí. —La Uarra, 
Kl Uaiupieaieuia.—Saata Bárbara. 
Dosooutlauza. — L:ta (Jeuizas. 
La üucordia—Saaca lUibara. 
ijau Eduardo.- Idou. 
Frauuiscü 3."—Ki Alajó.i. 
Guillermo.—Mona (lo la imjada uegra. 
lil IJ1CÓ1O¿O.—Puutal lie la Asomada. 
Isabel.—liiiranco del llürrador, 
JuBtiaa.—La lagueueca. 
Julia.—Puutai di Morales. 
Juslilo.—Ll tiabiuar. 
Mis Ntiues —Llanos del Algar, 
Los Macucos.--Uibezo del Horuo. 
María. —B>naui.o de Koldáii. 
Otra más.- Uainbla del Cañar. 
L* Providoucia.—Cabooioo de la Colé 

rica. 
Tereaa.—Sauta Bárbara, 

Teresa (deowílB).—ídem. 
Teresa (ideraj.-'ldem. 
Antanio.-^Qalifa. 
Los Caí»dor«#.—Alíjaerías y la Para 

jola. 
Diana,—CoMJíi4*A'qiioríag. 
Yo lo pienso (demasía). —Alumbres. 
Isabeliti.—Loma do las Algamecas. 
Júanito.—Tentegorra. 
Doña Josefa.—Falda O. de Roldan. 
Melas-CfHpído.—El Sabinar. 
La Mejor de Eapaña.—Torre de Nicolás 

Pérez. 
L;i Mejor de Eípa5\ (demasía).—Ideui. 
Mis Nenas.—Cabezo del Alporpias. 
Oiilio amigos, —El Caüar. 
Pepita.—Lon»a de las Algameeat, 
Rica.—Cuesca del Cedaceío. 
Sigüora luseppino.-Cabezo del Min­

góte. 
El Tauo.—Coto de Alquerías. 
Cuanto más mejor.—Los Camachoa. 
Gedeón.—La media legua, 
Carmen.—Loa Barreros. 
Lola y Julia. —Morra de las Estacas. 
Carmen.—Cibezo de la Yegua. 
Lanrita.—Moirade las Estacas 
María Teros».r-EI Cañar. 
San SiraÓD.—Cabezo del Horno. 
San Eugenio.— Calnegrote. 
Cilatóbal Colóu.—Lo Campano. 

til padre, eso ya no ea horrible; OBO W ea* 
plutoso y remueve en el fouifo del esplti* 
tu no ya el aentlruiento do justicUrVl de 
venganza. '**'' 

Udzit de rfvoras es esa faDÜlia ii'^SI^* 
los. Una nnijor que goza matando pocM> Á 
pocoá un sor débil; un padre que labia 
jtor su propia mano la aopultura de aa til' 
ja y la ecUa al fondo y la cubre uun tierra 
y lu aboga sin que lu conciencia lo asfixie á 
»u vez; un lleriuino quo ayuda á osa liorii* 
ble faena... ¿Quién al saber que alionta una 
trinidad de ese jaez no se horripila y lanza 
su anatema sobre eaoa desalmados, oprobia 
de la especie humana? 

lY ae habla de abolir ia peña capital! 
¿Qué hariamjs con esa familia de CigelesT 
¿Qná harfamoa coo esoa verdugoa de an 
propia |RDgre que han enterrado viva á la 
hija y á la hérmáua? 

Odia el delito y,., ¡odia al deiinoaente 
que mata & su hija Ahogándola en la tnm' 
ba! 

KAUL. 

Se coje una novela; ae lee en ella algo 
eapeluzíiante y ae arroja con desden el li­
bro mientras el penaaoilento pone en loa 
labios esta frase: ¡Cosas del novelista I 

Pero pasa el tiempo, y de pronto nos 
sorprende en la vida real un anceao que de* 
ja tamañito al que nos impfesionó en la 
novela y lo reputábamos imponible porque 
era novelesco. 

Ahí está como prueba el crimen de Cige* 
lea. Cusa más asombrosa uo la inventa nin' 
gtia novelista. 

Que una mujer martirice á una uifia, es 
atroz; pero no es caso nuevo; hay mochaa 
mujerea que resultan verdugoa. 

Que un padre contribuya al tormento de 
la niña infeliz, ea cosa horrible; pero tam­
bién hay padres verdugos de ana hijos. 

Que ese mismo padre concierte con la 
hembra con quien vive dar muerte á su hi­
ja y ae la lleven monte tóentro y la sepulten 
viva ayudando á la horrible operación un 
hermano de la pobre víbtima, digno hijo é¿* 

El claustro nniversitario de Granada en 
el acto solemne de declarar abierto el carao 
eacolar, lia concedido matricula de honor, en 
la faoultad do derecho, & nneatro amigo el 
joven estudiante 4e dicha facultad D. Lnla 
de Luna, sobrino y ahijado de nneatro di­
rector seRor Moneada, qae en loa exáme* 
nea safridos hace pocos días, alcantó la no* 
ta de sobresaliente. 

Distinción tan alta dice macho én favor 
del eatô dioso joven aeíior Luna, al que en* 

"viaraos nuestra máa aincera enfóráWéna, 
qae haconioa estensiva áaa familia toda, y 
niny eapecialroente á an profeaór nneatro 
amigo el abogado de eate colegio don Pa* 
blo Cazorla, 

RESLAWENTODEPOlICHHIHERil 
Sa retorina.—U08 ¡iitornaeión. 

Atendiendo á lo representado al Gobier* 
no de S, M, por impo'rtautea Sooiedadea ta* 
dn8trialeB,f> estimando de oportunidad pfo* 
ceder á ana revisión general del reglammi' 
to vigente d« Foliofa miaera, Ja O|«eoliii&a 
general de Agrtcnltara, lodiittriik y Oc 
mercio lia dispuesto fue por este Conatáo 
se abra â A amplia información pública á 
n#de contrastar en la práctica de estos ül* 
timos la eficacia y bondad de los preceptos 

a 

fíDOENUGUANDET es 

timidameote, lo oaa<, teniendo eo oa«Dta la edad de 
la madre de Bogenia, rovelaba la completa uacldvi' 
tad bajo la que gemía aquella pobre señora, 

Orandet contempló á su bija, y exolamó alegre­
mente: 

—La muchacha cumple hoy Teintitrés años, atrá 
preciso que pensemos en saoolooaoión muy pronto 
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gue, que subsiste aúa piadosameatc oonservada en 
algunas regiones del oeutro do Franoia. Eo Berry, 
Anjou. cuando una joven so oaaa, su familia, ó lata' 
milla de su marido, debe darle oua bolsa en quo ha­
ya, oon arreglo á su toStuna, dooe monedas ó doce 
djoanaa de monedas, ó doce cientos de monedas de 
plata ó de oro. 

La más iüí'oliz de las pastoras no se ossaria sin su 
dooena, aunque fúmese de monedas de cobre. Aún se 
habla on Inaaondun de DO sé qué docena ofrecida á 
una heredera muy rioa, y que contenía ciento cua­
renta y cuatro peluoouas da oro; Kl Papa Clemente 
séptimo, tío de Catalina de Médicis, le regaló, al ca­
sarla con Enrique II, una docena de medallas de oro 
antiguas de gran valor. l>nranto Ifl comida, el padre, 
muy gozoso ai ver & su Kageoia hermoaiaima con un 
vestido nuevo, bahía gritado: 

—Ya que aon hoy los días de Eugenia, vamos á en 
cender la ohimenca. 

— La señorita se casaré en este aBo, es cosa segu­
ra -dijo Nanón retirando de la mesa los restos de nn 
patp; ese faisán de los toneleros. 

—No veo partido alguno para ella en Sanmur,— 
respondió la sefiora Grandet mirando & m marido 

®M®^^!^W^MMMW&^&^^^^ 

Xil 

Nanón debía, oomo el oan encargado áé gqardar 
a oaaa, dormir non un solo ojo y désoacsár ve­
lando. 

La descripción de las otras partes de aquella vi* 
vienda hemos de hallarla anida & los aoonteoimientoa 
de esta historia, pero desdo iQego el oroqois de la la* 


